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EEVISTA TJNIVEESAL CONTEMPOEAiSrEA. i r  %

CO LA BO RA D O RES.

Sia.D.* Margarita P. de Celis. 
,, María J. Zapata.

Rosa Marina.
AiiUinio I. Cervera. 
Andri^s Gavina. 
Antonio Quiles.

Sr.’n.

Sr. I>. Antonio Negnde
Domingo de la Vega, 
t'fdeiico Fe’redon.

,, Federico Hellran.
,, Ferniindo Garrido.

Francisco de P. Puente.

Sr. D. Joaquín l’iol.
„  José Barlorelo.
„ José Francisco Yich.
„ José M. Fuentes.
„ Manuel Jiménez.
.. Narciso Monturiol.

CONDICIONES MATEItiALFS DE LA PÜüUCACION.-El Pen­
sil DE Iberia se reparte los dias 10, 20 y 30 de cada me», y 
consta de ciiairo pliegos de esmerada impresión.

PRECIOS DE SUSCíUClON, pagvoa adelamaha.—En Cíum- un 
tnes,3 rs.—Tres, 8.—Seis. 1-5.—Un año.58.—En provincia». Ln nie», 
I rs.—Tres, lO.-Seis, 19.-Ün año, 35.—En üliramar y el e»uan-

Stni.ARIO.—Advertencia importante.—Los Dramas invisildos de la 
ctilla sociedad, {co-.liiiuncion.)—Teoría de la felicidad —La in­
dustria y laOnerTa.—Diálogo entre un Sonámbulo y una Vision. 
—Cuatro meses en Paris.—Anuncio.—Puntos de suscncion.

ADVERTENCIA IMPORTANTE.

Sr. D. Joaquín Martínez. 
Roberto RoDert. 
Romualdo Lafuenle. 
Roque Harcia.
Si\to Cámara.
Francisco de S. Brandan, 
Joaquín María da Silva.

gero: Tres meses, 19 rs.—Seis, 55—Un año, too.
^ Se suscribe en Cádiz, en la Atlmiinstracion, calle del Sacra­
mento, nüm. 33, (i donde se dlrijirán toda clase, de rec lam ad ^  
nes)- en la Librería de la Revista Ménica; en la encuadernación de 
Fái/regas, calle de la Verónica; y en el despacho del Guia del Co­
mercio Ancha, 1.=En provincius, en las principales librerías.

Con esto número recibirán los Sres. suscritores de la 
torcera época, el úllimo pliego y la cubierta de LA HIS­
TORIA DE LOS MONTAÑESES, y clplicgo 13 de EL 
LOCO DEL PALACIO REAL.

Los Sres. suscritores que tengan reclamaciones que 
hacer, tanto respecto á la > Historia de los Montañeses, 
como.á . El Loco dcl Palacio Real, ■ no deben perder 
tiempo en hacerlas.

Advertimos de nuevo á los Sres. suscritores que lo 
■sean desde Abril de este año en adelante, que se están 
reimprimiendo los primeros 11 pliegos de -E l Loco* por 
haberse agotado la edición y que se les repartirán á to­
dos los que por esta causa no lo han recibido.

Constante siempre esta empresa en su deseo de pro­
porcionar ventajas y agradar á sus constantes suscritores, 
va á publicar desde el próximo número, ademas dcl cor­
respondiente pliego'de 'E l Loco* la interesante comedia 
en tres actos y en verso titulada,

LA MAS ILUSTRE NOBLEZA,

oi-iginal de nuestro distinguido colaborador el po­
pular escritor Femando Garrido, quien la ha puesto 
á nuestra disposición para que de ella hagamos una edi­
ción especial para repartirla gratis á los Sres. suscritores 
¿e EL PENSIL DE IBERIA.

LOS D IU M A S  IN V IS IB LES
DE LA CULTA SOCIEDAD.

— Es este hombre, le dijo el ayuda de cámara,^ que 
no quiere marchar de aquí pretestando que espera á su 
amo.

— Y cómo se llama su amo? dijo el marqués.
— Mi amo, respondió el lacayo desconocido, se llama 

Juan Lúeas, y no saldré de aquí sin hablar añilas con é!.
A estas palabras, fijó el marqués en el desconocido 

sus espantados ojos, palideció y tuvo que apoyarse contra 
el dintel de la puerta para no caer; pero haciendo un gran 
esfuerzo sobre sí mismo, consiguió dominar la confusión 
y el temor que sentía, dió orden á sus criados para que. 
se retirasen, é invitó al lacayo sucio y repugnante á que 
le siguiera.

Casi siempre las pequeñas desgracias preparan ó 
preceden alas grandes catástrofes. Una casa.enque acaba 
de darse un baile de quinientas personas, no^esestraño  
que esté poco arreglada: todas las puertas están abiertas, 
algunas habitaciones han cambiado de aspecto, empleán­
dose aquella noche para otros usos distintos de los gene­
ralmente acostumbrados, y el marqués solo Iiabia reser­
vado la alcoba de su bija y la. suya, de las miradas de sus 
convidados: la marquesa estaba desnudándose, ayudada por 
su doncella, cuando su marido íué a suplicarla tuvii'se la 
bondad de pasar á la alcoba de la bija, porque necesitaba 
tener á sotas en su habitación una entrevista de la mayor
importancia. '

— Apuesto cualquier cosa, dijo la marquesa riéndose, 
á que es el cDiide de Vaya y Venga que quiere esta no­
che arreglar defiiiiiivameRte su matrimonio con Dolores...

^ Ñ o ,  querida, no es eso... es que... Por favor, retí­
rate hasta que yo vaya á buscarte.

— Pero qué tienes? estás pálido, dijo alarmada la mar­
quesa. ¿Qué sucede?

— Nada, querida, nada; pero déjanos aquí un momen­
to, le lo suplico.
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La marquesa cedió, pero se fue llena de una inquietud 
que contagió á su hija. Í)olores todavia estaba despierta, y 
alarmada al ver entrar á su madre á aquellas horas en su 
alcoba, revelando en su fisonomía la inquietud que la do­
minaba, se echó en sus brazos llena de espanto: ambas 
oslaban sobrecogidas y parecían presentir alguna gran des­
gracia.

Entretanto, el lacayo y el marqués se habian encerra­
do y hablaban de esta manera.

— Ya veo que me has conocido, querido Juan, dijo 
T*1 desconocido.

— Tú aqui? dijo el marqués: tú vivo!
— Con que me creías muerto? cosa masgraciosa, no 

es verdad? aquí me tienes vivo en cuerpo y alma; manda 
que me den un vaso de vino y un plato de jamón por 
lo pronto, que aunqin no estoy muerto, necesito reani­
marme.

— Supongo que no habrás venido aquí solo para eso, 
¡habla, habla! qué quieres, desgraciado?

— Quiero comer y beber, porque hace seis horas que 
estoy en tu enlresala muerto de sed y de hambre.

— Pero hombre, aquí... á estas horas!
— Se acabó; quiero comer, y si tienes miedo que se 

manchen tus criados al acercarse á mí, anda, y Iráelo tú 
mismo.

El marqués b^ó la cabeza y salió. Un momento des­
pués volvió á entrar con una bandeja con lo que el des­
conocido habia pedido, y colocándola en un velador ante 
el cual aquel hombre eslraiio se habia sentado, le dijo: Ju­
lio, ya estás servido; dime ahora qué quieres.

Julio, pues ya el marqués nos ha revelado su nombre, 
comió y bevió con ansia durante tres ó cuatro minutos, y 
después sin dejar de comer y beber, dijo asi:

— Hace diez y siete años querido Juan, que recibí es- 
la carta tuya: y leyó lo que sigue:

«Ya lo ves, Julio, tus locuras han tenido el resultado 
que te habia prcdicho. Del desorden has pasado al vicio, 
y del vicio al crimen, y hoy una condenación infamante 
pesa sobre tu cabeza. Puesto que has tenido la fortuna de 
escapar de la prisión, aprovecha la libertad para huir, y 
para huir solo. No arrastres áunacriatura, que apenas em­
pieza á vivir, en la existencia errante y triste, que debes ir 
á ocultaren un nuevo mundo; déjame tiiliija. En la misma 
llora, en que la ley te condenaba, la desgracia me conde­
naba á mí: mi hija está espirando! Si Dios me la conser­
va, la tuya será su hermana; si Dios se la lleva, tu hija 
quedará con nosotros, que la serviremos de padres. Adjun­
ta va una orden á la vista bastante considerable, para que 
puedas llevar en tu fuga los medios de alcanzar mas larde 
una fortuna honrosa.»

— ¿No es esto lo que tú me escribiste?
— Es verdad, dijo el marqués.

— Ocho días después, respondió Julio, te marchaste 
llevando á Francia las dos niñas, apenas tendría cada una 
dos años. Ibqs á buscar tu muger, que se habia visto for­
zada á pasar precipitadamente á Nantes á recibir el último 
adiós y perdón de su madre morimnnda. Te casaste con­
tra la voluntad de tu familia, cuyas rancias y aristocráticas 
preocupaciones habian retardado la hora de la reconcilia­

ción de la hija con la madre hasta la hora de la muerte 
Tu suegra murió, y tú fuiste á buscar á tu muger llevan­
do contigo til hija y la mia. Yo, para mejor asegurar mi 
fuga, dejé á orillas de un rio parte de mi ropa, y una car­
ta, en que decia que, no habiendo querido sobrevivir á 
mi deshonra, me suicidaba, y un mes despnes de tu par­
tida de Madrid, leia en los periódicos la noticia de mi 
muerte. En la misma época moría tu hija cerca de Burdeos. 
Continuaste luego tu viage llevando á mi hija en lugar de 
la tuya. Encantado por sus gracias y su belleza y'por el 
cariño que le manifestaba, la llamabas hija mia, y viajabas 
lo mas despacio que era posible, preveyendo con terror el 
momento en que le verías forzado á revelar á tu muger 
la muerte de su hija. Tu muger habia salido de Madrid 
para Nantes hacia cerca de un año, de modo que habia 
pasado caíorce ó quince meses sin ver á su Itija, y tú, de­
seando librarla del dolor de perder su hija poco después 
de haber perdido su madre, concebiste y realizaste la idea 
de ocultarle su muerte, prc icntándole mi hija en lugar de 
la suya. El engaño era bien fácil, porque á esa edad cam­
bia cada mes la fisonomía de los niños, y además porque 
venia de su marido. De este modo mi hija Maria Atluna 
ha pasado por Dolores Lúeas hasta hoy.

— Puesto que sabes la nobleza del sentimiento que 
dictó mi conducta,dijo el marques, supongo que no verás 
un crimen en lo que fué una buena acción.

— \ o  no condeno tu conducta, no hago mas que con­
tarla, dijo Julio con repugnante cinismo; y bebiendo uno 
tras otro dos vasos de vino, continuó de esta manera.

— Tu plan salió á medida de tu deseo, y aun mejor, por­
que no fué solo tu muger quien cayó en la trampa como 
suele decirse, sino su hermano el marqués, quien en gra­
cia de las gracias de tu siipuesla hija, se reconcilió conti­
go y con su hermana, y ocho años después murió dejando 
á su sobrina toda su fortuna y su título del cual debías tú 
gozar mientras vivieras, con la única condición de que 
cambiarias de apellido; por esto, querido Juan Lúea* vol­
viste á España llamándote marqués de Paja-hueca.

— Pero yo no he engañado á nadie.
— Eres incapaz de eso. Llamándote marqués de Paja- 

liiieca no has dejado de ser Juan Lúeas; pero yo que sa­
bia !a muerte de tu hija Dolores cerca de Burdeos, al leer 
sus amonestaciones con e! conde de Vaya y Venga, no he 
podido menos de preguntarme lleno de admiración; ¿cóma 
puede casarse si está muerta?

El marqués quiso negar, pero Julio le dijo.
— No hay tu lia, querido Juan; cuando escapé de Es­

paña pasé por Burdeos. Justamente al siguiente dia de la 
muerte de lii hija, y todo el mundo me habló de tu de­
sesperación. En lugar de declarar que la mueiia era mi 
hija, fuistes tan torpe que digiste era la luya lo mismo en 
la parroquia que en el consulado y en la alcaldía. I>or lo 
tanto, ten cachaza y escúchame con atención.

Concluyó de beber el cuarto vaso de vino y continuó. 
— Ya comprenderás que una vez en esta via, he segui­

do con facilidad las huellas de la historia. Puesta mi hija 
en lugar de la tuya, al cabo de tantos años has llegado 
persuadirle de que realmente era hija luya.

— Oh! si, es mi hija, es mi esperanza, mi febeidad..^

Ayuntamiento de Madrid
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llabla, di de una vez qué quieres y concluyamos.
— Para concluir es preciso empezar, y para no con­

cluir mal, es preciso plantear bien la cueslion. Lo primero 
que has hecho es robarme mi hija; y este es un crimen 
previsto por la ley; lo segundo (y esto también es crimen 
previsto por la ley) para recoger la herencia y el título de 
tu cuñado has presentado el acia de nacimiento de tu hija, 
aplicándola á la mía, estando la prueba do la muerte de 
aquella junto á Burdeos; y tercero, para hacer el contrato 
de matrimonio y publicar las amonestaciones do la señori­
ta doña Dolores Lúeas, has engañado de nuevo al novio 
y á los representantes de la ley, suponiéndola poseedora 
de un nombre y un título que legalmeiite no le pertenecen. 
Esto es incontestable. Razonemos ahora.

Por haber puesto una firma que no era la mia, en un 
pliego de papel sellado, me condenaron á diez años de 
presidio; soy pues un miserable, deshonrado y despreciado, 
y solo debo mi libertad á la general creencia 'de que estoy 
muerto. Tú, por el contrario, por haber hecbo un uso 
criminal de la hija que te había confiado, engañado á todo 
el mundo con ella, apoderándote por este meilio de títulos 
y bienes que no te pertenecían, eres rico, honrado, y na­
das en la opulencia y en los placeres; dime si esto es 
justo.

— Pero qué pretendes, desgraciado! pretenderás acaso 
irrebatarme tu hija ¡miserable! Su madre, si, su madre, 
porque mi pobre muger es su verdadera madre, morirla de 
pena, no digo con perderla, solo con saber lo quenosotros 
estamos hablando aquí; ante que entregártela, preferirla 
decir la verdad, y estoy seguro de que los tribunales me 
la dejarían.

— Mucho lo dudo, pero la cuestión no es esa; ten 
presente que el testamento de tu cuñado se hizo en favor 
de Dolores Lucas, y que si yo pruebo que la que bajo tal 
nombre ha heredado la fortuna de tu cuñado, es hija mia 
y no tuya, á ella, á tu muger y á tí, os arruino. No me 
creas tan tonto que quiera, á trueque de tal perspectiva, 
arrebatarte mi hija; soy demasiado buen padre para que­
rer su desgracia; pero tú sabes, que está escrito en la 
moral de los hombres de bien, que nunca se pierde el , 
bien que se hace, y yo, que soy hombre de bien, como 
el que mas, quiero, aprovechando esta máxima, liaceros 
bien, mucho bien, todo el bien que pueda. El título y la 
inmensa fortuna, que podría arrebataros con solo decir una 
palabra, no la digo, y por lo tanto os la dejo, que es lo 
mismo que si os la diera; vuestra felicidad, que podría 
destruir en un instante, la respeto por lo tanto; os la con­
servo, es ciecñ', os hago felices; tu muger, que moriría si 
supiera todo esto, vive porque se lo oculto; de modo que 

' me debes su vida; es como si la salvara de un ineendio; 
esla hija querida, cuyas esperanzas podría yo desvanecer, 
se casará con el conde, y será feliz; porque yo quiero 
que lo sea, de modo que todo me lo deberá á mí; casa­
miento, fortuna y felicidad. De modo que yo te hago rico 
y feliz; salvo la vida de tu muger, y caso tu hija con un 
hombre respetable, rico y de la mas ilustre nobleza: dime 
por tu vida si es posible ser mas virtuoso, mas honrado, 
y mas magnánimo que lo soy yo; mi bondad rebosa por 
todas pai’les, y como todo beneficio tarde ó temprano tie­

ne su recompensa, tú, enternecido por tanta abnegación y 
generosidad, por tanto sacriticio, viéndome pobre, misera­
ble, hambriento, me das por lo pronto cien mil duros.

fSc continuará.J
F . G.

T E O R I A  D E LA F E L I C I D A D .
I.

En todos los siglos, en todas las épocas y en todas las 
naciones, difundiendo los hombres sáliios la verdad, han 
procurado la perfección de las sociedades.

El objeto de estos lioinbi’es ha sido hacer sabedores á 
los demas de sus derechos y do sus deberes, basamlo sus 
doctrinas en la Religión, en las doctrinas del Salva­
dor del mundo,

Pero asi como para regularizar un relox se hace ne­
cesario perfeccionar por separado cada una de sus parles, 
no logrando la esactitiid si en la mas pequeña de estas 
existe algún entorpecimiento, así para la esacla marcha 
del mundo se hace indispensable la perfección moral de 
cada individuo, pues siendo el hombre el órgano mas 
esencial de la sociedad, de su rectitud depende el perfec­
cionamiento de esla.

Eduquemos, pues, la conciencia del hombre.

II.

Existe en el hombre una Icndcncla al bien propio, un 
empeño por su felicidad, que es lo que llamamos egoísmo.

Esta tendencia al bien propio, es el móvil de todos 
nuestros actos.

Examínese el lector, recoja sus ideas por cortos ins­
tantes, y hallará, que todas sus aspiraciones, que todos sus 
deseos, se reducen á estas dos frases; «3/i bien, m i fe­
licidad. »

Pero si el hombre anhela el bien propio, rara vez ape­
tece el de sus semejantes. Por eso aspira á lodo aquello 
que lo eleva á los ojos de los demás, á todo aquello que 
lisonjea su amor propio, que satisface su vanidad. « Yo val­
go mas que tú: yo soy mejor que tú. •

Es preciso ser felices, nos decimos, es preciso poseer 
riquezas, alcanzar honores, poder, superioridad sobre 
nuestros semejantes: superioridad sobre todo, porque en 
la igualdad no hay placer!

Todos los actos humanos se basan en este principio.
Observad al tierno infante que pide judíeles superio­

res á los de su amigo; que pide mayor porción de alimen­
tos que sirven á sus hermanos.

Observad á la hermosa jóven que ostenta elegantes 
tragos, graciosos adornos y ricas joyas, no solo por el 
placer de lucirlos, sino pnr el de superar en lujo á las 
demás.

Contemplad al jóven vicioso, que hace alarde de ser 
libertino y de profesar malas costumbres, no porque estos 
lean sus sentimientos, sino porque asi cree valer mas
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que los de su clase, por el placiu’ de superarles en maldad.
Contemplad al poderoso que avasalla al pobre con su 

superioridad, que le humilla con su riqueza.
Ahora bien, ¿qué busca ese tierno infanle que aun no 

tiene conciencia de su deseo? ¿esa elegante joven, que 
aun quizás ignora por qué anhela parecer mas hermosa 
que las demás? ¿esc vicioso joven, que quiere esceder en 
vicios á sus semejantes, y ese hombre poderoso que ava­
salla á los demás? ¿Qué buscan? ¿Qué anhelan?

Lo que creen su bien, lo que juzgan .su felicidad, lo 
que lisonjea su amor propio, lo que satisface su vanidad, 
lo que creen los eleva sobre sus semejantes!

Egerce tal predominio sobre el hombre este afan del 
bien propio, que á veces atropella la razón y la justicia 
por satisfacer su deseo. ¡Cuántos desventurados no se va­
len del veneno de la calumnia, de la profanación de la vir­
tud, de las mas horribles injusticias para conseguir un 
mezquino placer, para lisonjear un momento su amor 
propio!

jOli, mezquindad humana! Oh, flaqueza del corazón! 
Anhelar nuestro bien para ocasionar el mal de nuestros 
semejantes!

IIÍ.

La Religión, ese bálsamo consolador de nuestra exis­
tencia, nos prescribe esactamente nuestros deberes. Ella 
nos muestra las debilidades y flaquezas de la materia, y 
nos enseña el modo de combatirlas. Pero á veces no bastan 
al hombre esas santas verdades. En su niñez no compren­
de la sublimidad de las doctrinas del Salvador, y cuando 
llega á la edad en que se desarrollan las pasiones, olvi­
dando sus deberes para con sus semejantes, á trueque de 
producir el mal ageno, corre en pos dcl placer, camina en 
pos do su bien propio, en pos ile la lisonja de su vani­
dad, arrojando cuantos obstáculos encuentra en su camino, 
porque su conciencia carece de educación, porque al en­
tregarse á sus pasiones en vuelo subversivo, cree obede­
cer á una ley de la naturaleza. iPero cuán engañado estál

Nuestra alma, divina esencia emanada de Dios, solo 
puede propender al bien, I^ero los ejemplos, la falsedad 
y vicios sociales que nos rodean, nos inclina al m a l

Si e l hombre coleclivamenic considerado, tuviese 
una fuerza de voluntad decidida á corregir sus defectos, 
un empeño de profesar la virtud, de valer por sus bue­
nas obras, el hombre se apartaría del mal, hijo del desar­
rollo de las pasiones inferiores, de la atrofia de las pasio­
nes nobles y superiores

¿No es nuestro constante empeño conseguir el bien 
propio? ¿No nos arrastran nuestras tendencias á valer 
mas que nuestros semejantes? Pues obedezcámos á esta 
ley de la naturaleza. Procurcmas valer mas que ellos. 
Pero no confundiendo la superioridad con la dominación, 
ni poder; porijue realmente no vale un hombje mas que 
otro, por poseer un puñado de oro, ni por decirse simple­
mente su superior. ¿Sabéis c*l hombre que vale mas á los 
ojos de Dios? ¿Sabéis el hombre que debe valer mas á los 
ojos de sus semejantes? El hombre virtuoso, el hombre 
justo, el hombre de nobles sentimientos.

Pongamos un ejemplo que hará mas patente esta 
verdad.

Un solo hombre posee una brillante fortuna, capaz de 
cubrir las necesidades de un centenar de familias. Este 
hombre liabita un magnífico palacio, rico de adornos, de 
lujo y de ostentación. Tiene á sus órdenes una docena do 
senadores, sumisos á sus caprichos y posee para su recreo 
cuanto de helio y  cómodo inventó la mano del hombre. Y 
bien, ¿qué consigue en el centro de su suntuoso albergue? 
¿Su felicidad? no; la satisíáccion de su vanidad y de sus 
pasiones sensuales, á trueque de la desgracia de infinidad 
de seres, cuyo mal podría evitar. ¿Por qué no es feliz? 
Este ser, rodeado de tantas comodidades, de tantos pla­
ceres, no es feliz, porque no sabe apreciar lo que posee, 
porque ya nada apelece, porque como posee cuanto de-- 
sea, todo le es indifei’eiite, porque mal que le pese, la des­
gracia que no evita y que lo rodea de enemigos, influye 
en él. Mirad en cambio la situación de sus tristes servido­
res, séres iguales á su llamado señor, y esclavos de los 
caprichos de este. ¿Podrán sor felices estos hombres com­
parando su posición con la de su señor? Pudieran serlo, 
si apesar de ocupar el puesto de servidores, fuesen consi­
derados como hermanos de aquel á quien prodigaban sus 
cuidados. Pero su señor les echa en cara á cada momen­
to su inferioridad, los trata con dureza, les quiere hacer 
írecr que es su Dios en la tierra! Este hombre, ademas, 
cuando vestido de lujosas galas recorre en su coche la.< 
calles déla ciudad, renueva las penas de todos los pobre; 
que cmcuentra en su camino, por que su lujo enire la mis 
seria es un desprecio liácia sus hermanos que la sufren- 
¿Y podrá ser feliz esle hombre? ¿Gozará realmente? No. 
en su alma no hay paz ni sosiego, porque su conciencia b  
grita: -Egoísta, qué importa que tú goces si los demás 
sufren.» ¡Cuánto mas feliz seria este ser, si habitando 
una modesta morada, invirtiese el producto de sus gastos 
supértluos en procurar por medio del trabajouna cómoda exis­
tencia ásus semejantes, cn.ejercilar la virtud, socorriendo 
á los que no pueden trabnjarl ¿No seria este un goce su­
perior á todos los goces mundanos? ¿No valdría, asi, este 
hombre, mas á los ojos de Dios y á los de sus seme­
jantes?

Por mas que nuestra alma se afane en buscar el bien 
y la felidad en los placeres, no podrá conseguirlo; porque 
todos los goces mundanos son mezquinos é ilusorios, cuan­
do no son generales y por todos compartidos; porque esa 
felicidad que busca el alma, no puede ser mas que la del 
bien y de la virtud generalmente practicadas, lo que supo­
ne la destrucción de los vicios sociales. »

La senda del bien es tan dulce como amarga la ded 
mal, tanto para el individuo como para las nacionc.?.

Acostumbrémonos á ser justos y  exijamos de todos que 
lo sean: único camino que conduce á la felicidad individua!; 
á proceder bien, en una palabra, contribuyendo también 
á la felicidad de nuestros semejantes, porque como hemos 
dicho al principio, la perfección de cada una de las parles 
de un relox, constituye su esacta marcha, asi como la per­
fección moral de cada individuo, formará la felicidad de la 
Especie.

El mal es, pues, individual y colccüvo á la vez, y co -
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lectiva é individualmente debe corregirse; pero en tesis 
general la sociedad es responsable de la iinperfeceion in­
dividual.
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De la interesante revista El C amcio U niv ersa l , cuya 
lectura recomendamos ú nuestros lectores, y que verán el 
anuncio en la última plana, copiamos el siguiente intere­
sante artículo.

LA INDUSTRIA Y LA GUERRA.

I.

El siglo XIX ha llevado el progreso en todas l''s es­
feras á un grado tal, que es, puede decirse, incalculabic 
la múltiple realización, el variado desarrollo de las apli­
caciones y descubrimientos que se cslienden, siguiendo 
por do quiera una ley constante de progresión.

La civilización, pues, ha llegado al apogeo de su po­
der; la pronunciación y la circulación de los productos se 
hacen con regularidad y exactitud, solo falta para estable­
cer la armonía funcional, el verdadero equilibrio en las 
sociedades, que el consumo, la distribución de los produc­
tos se lleve á cabo con proporcionalidad, siguiendo la ley 
natural.

Para llevar á cabo el estudio de esta última parte del 
gran problema económico, cuya solución esta encomenda­
da á las geaeraciones de! siglo de la electricidad ¿qué se 
requiere como indispensable condición? El orden, la tran­
quilidad, y que no haya alternativas funestas en el método 
funcional de la industria,

I!.

L a guerra  e st a l l a .
El ohr&ro abandona el taller y la esleba, arrincona la 

sierra y el arado para coger el fusil, para empuñar la 
espada.

El soldado olvida los lazos de familia;
El hombre ve en cada hombre un enemigo que viene 

á pertu-barlc;
La ciudad se trueca en campamento;
Cesa en la fábrica la hulla de comunicar calor á la 

caldera;
La maquinaria no interrumpe el sueño mortal de 

los vecinos;
Los productos no pueden aparecer á la venta;
El mercadoy es verdad, se hallarla desierto;
La m ultitud  solo  ocupa la plaza pública para ave­

riguar si se acercan los hombres destructor^  que ayer 
incendiaban la aldea vecina; que degollaban sus habitan­
tes, que convertían al ser débil, indefenso, ó vencido, en 
esclavo, y le imcian al carro triunfal del vencedor.

La generala^ el rebato, el grito de alarma resuena 
por fin. El ENEMIGO.... el hombre, porque el enemigo, el 
destructor e«... el hombre, se acerca....

El canon retumba,., los edificios crujen y se arruman 
bajo el peso hierro;

La confusión crece: se oyen no mas los lamentos dcl 
heóido, las imprecaciones del combatiente, los aves de 
desconsuelo de la miigcr, del niño, ó del abandonado an­
ciano, que se mezclan al estampido de la aiTillcría y fu­
silería.

Victoria, Victoria, segrita al fin... el enemigo huye 
avcrgon''ado de su derrota.

La Humanidad, sin embargo, ha desgarrado sus pro­
pias entrañas......

III.
Vencidos ó vencedores, todos ellos son hijos del mis­

mo Dios:
La naturaleza pródiga repartió sus dones con esplen­

didez sobre la tierra toda:
Iguales en derechos y nacidos para amarse, han que­

brantado, los hombres, la ley natunl de amor:
Y los intereses contradictorios que han creado, los 

dividen.
La inteligenciaconácm  la guerra, porque la batalla, 

argumento de fuerza, no obedece á una ley lógica ó de 
razón, es un azar; su éxito es debido ó al número, ó la 
astucia, ó al nervio de los que se baten; jamás decide, en 
derecho. Nada define en principio y el triunfo en el campo 
de.batalla puede sancionar una iniquidad, una violencia.

Y si esto es así ¿la ley moral podría admitir la guerra 
como un medio de apreciación, cuando la lucha conmuevo 
y rompe todos los lazos que unen á los miembros de la 
familia humana?

DIALOGO
ENTRE UN SONÁMBULO Y UNA VISION.

E l sonámbulo, síimido en un profundo sueño, es sor 
prendido por una Vision, y  le-dicc:

I.
S.— ¿Quién eres, ser prodigioso?
V.— Una famosa Sybila.
S.— Dirás tu nombre?—V. Si, á fé.

Teluria.—S. Pues profetiza.
V.— Hija del Caos, en mi ser 

Todo respira falsía;
Cada cosa son dos cesas,
Y el todo es una mentira.

S.— No valdrán tus vaticinios.
V.— Mas que los do Jeremías:

Por la Barca de Aqueronte,
Por el Averno y la Stigia,
Te juro que para mí 
No hay abajo, ni hay arriba.

5 .— ¿Dónde estás?-U . En el espacio 
Caminando noche y dia.

5 .— ¿Tienes alma?—V. Como tú.
— Cuál es tu esencia?—y . Indivisa.

S .— ¿Conoces los Universos? 
y.— Si me coaozco á mí misma!
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¿Tienes pasiones?—V. Terrestres; 
Sin ellas no vivirla.

S.— ¿E in te lig e n c ia ? -M a s  grande 
Que lo que tú le imaginas.

S.— ¿Tienes cuerpo?—Claro está,
En él mi espíritu anida.

S.— ¿Puede haber alma sin cuerpo? 
y .— Jamás, pues todo lo anima.
S.— Cómo! ¿al exhalarla el iiombae, 

Queda en algo aun oprimida?
V'.— En otro cuerpo fupciona 

Con mas lucidez y vida:
El mundo de los insectos,
Pone un símil á tu vista.
Mira a! gusano de seda 
Con alas en nueva vida.
Pues asi el alma: en un cuerpo 
De luz y galas distintas,
Es la crisálida humana 
De mariposa vestida.
— Esa es el alma del justo 
Que á alta región se encamina.

S.— ¿Y la del malo?—V. En oruga 
Asquerosa aqui se anida.
Torpe va por las tinieblas,
Y se arrastra en la inmundicia. 
De Prometeo el suplicio
La conciencia simboliza,
El continuo torcedor 
Que siempre le mortifica.

5 .— ¿Y ese es el averno?—V’. Si,
Y en ese mundo principia,
Que al obrar mal, va la pena 
Por naturaleza unida.
Asi el espectro de Galba,
De Otón es la sombra misma: 
Esa visión le persigue 
En el sueño, y le horroriza; 
Lucha con él, y le hiere 
Con el puñal homicida.

S.— ¿Cómo se llama tu padre?
V.— Elios: tiene muchas hijas.
S.— ¿Y cuál es la mas hermosa? 
y.-— La mas bella es Afrodita.
S.— ¿Y tú?-~y. Mi hija es Setene, 

Que llaman la diosa Trino.
S.— Por Dios que ya te conozco, 

Teluria; y esto me admira.
Eres la Tierra, este globo 
Que la humanidad habita!
Y cómo.... ¿tú tienes alma?
¿Pues no ves que tengo vida?

S.— Siempre juzgué que un planeta 
Era una mole maciza.
Que por impulso divino 
En torno del Sol camina,
Y girando sobre el eje 

Sin voluntad smovia. e
y .— Eso dirán los insectos

y.

Que entre tus poros habitan. 
Asi juzgarán de si,
Como los hombres me miran. 
Sin pasiones, ni organismo, 
Ni espontaneidad precisa. 
Adiós, hasta otro dia: ’
No me puedo detener,
Que un cometa se aproxima.

Otra por el mismo estilo 
De! sonámbulo refieren.
¿Cómo te llamas? Pregunta 
A su visión.—Antón Mésmer.
— ¿Gozas de luz?— Si, de mucha,
Que en este mundo la tiene 
Quien purifica su esencia 
En esa mansión terrestre.
— ¿Y cómo?—Con la razón 

rectamente.
— ¿No te tuvieron por loco?
— ¿Qué te admira? Eso sucede.
¿No sabes qué á Jesu-Gristo 
Lo juzgaron por demente?
— Sin embargo, Franc-Anton,
Hay cosas que no se creen,
Porque á su primera vista 
La razón á ellas no asiente.
— Mira: aqui en esta mansión 
Los locos de nuestra especie 
Nos solemos reunir 
En unos lindos vergeles,
Jardines de nuestro asilo,
Embalsamados del Eter,
Y entre ligeros aromas 
Los espíritus se mecen,
Debiendo el puro rodo 
Que de los Cielos se cierne;
Pues Dios, aun mas que á esoseuerdo\ 
A estos locos favorece.
Hablamos con libertad.
Que esto á lodos se consiente,
Y mas de nuestras locuras.
Que es cosa que nos divierte.
Asi dice un genovés:
Yo enloquecí como ustedes.
Hará como cuatro siglos 
Se me puso en el caletre 
Descubrir un nuevo mundo 
Navegando hácia Poniente.
Otros mas locos que yo,
Por cierto que eran dos reyes, 
Favorecen mi demencia,
Y dándome unos bajeles.
Desde la rada de Palos 
Hice rumbo al Occidente.
A llá  va el loco, decían;
Y todos me compadecen.
Colon, dice un fiorentino,
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No rs bien tus locuras cuenlís,
Si antes no digo las mias;
La brújula va en su eje 
Siempre señalando el Norte 
Donde las tierras se pierden;
Yo, si el pastorcillo Mágnes 
No me diera imán potente,
Nunca me hubiera ocurrido 
Locura de tal especie.
Nada es la locura vuestra,
Dicen luego unos franceses:
Menos es pasar los mares,
Que surcar el aire leve.
Otro se interpone y grita:
Yo soy mas loco que ustedes, 
Fabricantes de papel,
Caballeros Mongolfieres.
Las tempestades manejo;
K1 rayo á mis manos viene.
Por esta eléctrica vara 
El meteoro desciende,
Y de Júpifer airado 
Desarmo el brazo potente.
Al decir estas palabras 
Muchos locos se enfurecen.
Ncvvton con sus atracciones 
Quiere habérselas con Képler,
Y con Descartes las há 
l*or sus cálculos y séries.
Con sus barcos d̂ e vapor 
Aun mucho mas se revuelven 
Blasco de Caray y Foulton,
AVahat con máquinas y Irenes;
Y Betancourt y otros locos 
Con telégrafos se vienen
A llevarnos la palabra 
De uno á otro continente.
— ¿Y no hay locos de amarrar , 
En esa mansión celeste?
— Muchos; y otros que aguardando 
Estamos aqui impacientes.
— ¿Y Furicr?— Ese delira;
Y á lodos mas enloquece
Con sus grupos, sus falanges j
Y utopias de tal especie.
Diz que está muerta la luna....
Y estaba yo por creerle.
Según la mala iiiíluencia
Que en nuestro pianola ejerce,,
Y á mas eshí perforada 
Como otro loco lo advierte

un eclipse de Sol;
Y ese astrónomo no miente.
De .Arqiiímedes la palanca 
Furier en sus manos tiene.
Para apartar de la tierra
A la difunta Selene,
Que en sentir de este maniaco 
Hasta las estrellas mueren:

CUATRO MESES EN PARIS.

fContinuacion.J
Lí cocina francesa llene gran fama; no se la quito, no soy 

perito su la materia; pero lo soy en punto á cono:er mi paladar 
y mi estómago, y digo en p leno  P a rís , que eclio muy de menos 
mis pichones de la Plaza de Herradores, el guisado que me ali­
ñaba mi mug“r, y mi cJ.isico vino de Valdepeñas.

O los manjares no se conocen, a fuerza de aderezarlos y em* 
bellecerlos, porque hasta en los potes de U cocina quiere estable- 
C'̂ r su reinado la poesia francesa, ó el diablo no puede c^n ellos 

f  fuerza de estar duros, permitaiue Puris esta ruda espresioA 
e s p a ñ o l a .

El vinoeslr.mgero escarísimo, el vino común del pais es mi- 
lísimo para mi gusto, y vuelvo a decir que doy razón, mucha ra­
zón á las pnrdices, u los pU''.heios y al vino de mí tierra.

En materia de com-ir y beber, sépalo el niagníñco París, soy 
castizo español. Le felicito p o rsu ' glurias; pero soy español,... 
bien que en otras muchas cosas lo soy también, como «o s« 
tiempo se verá.

Asi finalizó el día 6

DIA T E RCE RO.

Progresos fie mi mnger.—Melan'olfn.—Nuevos rótulos —Annncio 
de lii Union Agrícola.—Coslunib e de las señoras de Paris — 
Sangre Tria (le los hombres.—Achaques de raza.—La soga.— 
Una nnigeren la calle de Uichelieii.—La niuger francesa.— 
Ilcdallas.—Prodigio del gónio francés.—Mas róliilos.—Basto» 
(lo Iliclielieu,—Plaza de la Concordia.—Arco de la Estrella.— 
Campos Elíseos.—Yuetla al llutel.

Mi muger va haciendo admirabl s progresos en el idioma 
francés. A les mugeres las dice U o n sieu r, y a los hombres M a -  
dame: al q u iló g ra m ), medí la de áridos, lo Lama l i t r o ,  medida 
de líquidos: el óuLüar, es e! rciíau ’aní, y el restauranl es el 
bulevar y así en otras cosas. Esta muy afligida, poi que dice que 
le aucederA io que at otro: olvidó ei español y no aprendió el 
franges.

Salimos á las nueve de la mañana. Mi niuger y yo nos vemos 
asaltados por esa melancolía indefinible, que no [luede iiieiiosde 
esperimenlarse cuando se llega á una elud id tau populosa. El 
individuo parece absol verse eii el grup > que le circuye por todas 
partes, y se Italia como privado de la con íencia de su üigDid.íd 
y da su poder. No quiero decir qm  pierda realmente su pers<»- 
nalidad en la familia, en la ciencia, en el arle, en la religión, 
en el derecho, no: una entidad absoluta no se pierde porcombi- 
naciones accidentales. Lo que digo es que el individuóse siente 
pequeño ante lo mismo que él ha creado: el artífice se anonada 
ante su propia obra. En este caso sucede al hombre lo que al 
grano de arena en un desierto muy dilatado. Un gr^no de arena 
y otro grano de arena forman el desierio; pero el grano se ve 
perdido entre los horizontes deaqa>e]|a imueBsa soledad.

Régulo, que tuvo Leo 
Por su perla mas luciente, 
Como lo ha observado Arago, 
Es un disco solamente.

\  ’

1 .

1 1 1— ¿Y Copérnico?— Furioso. 
— ¿Y Galileo?— En sus trece. 
Cada loco con su lema. ■i . *— ¿Y de tus locuras, Mésmer?
— Del magnetismo? Otro dia. '.í
No puedo ya detenerme:
Voy al Sol.— Tantos millones . 1»
De leguas!— Tú no lo entiendes.
— ¿Y á qué?— Por magnético iluido 1

4 • 1
Que está nuestra tierra débil. *' (.
— Buen viage: trae que sobre.
— No se agolará la fuente.

DIEGO GONZALEZ ROBLES.
Ítí
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El individuo espcrimt'nta que otra fuerza mayorle r.’asurae, 
una fuerza eslraüa. in liferenl'^, que no le hace amar, que no le 
educa el corazo t, (|üi n ) lo c l 'i  iza para la gran morol de este 
mundo: no lo ahsorvn .1 cai iñu 8Íi/0  ei número, este número no 
es la vida; poique el indiviiluo^e siente <-on vida también, y es- 
la einociou coiif s a le e  munii'a una tristeza que nose puededO' 
linir. No basta ei buiiieio. iii 1- agena alegría, tii los espe^-lacu- 
los mas pomposos para que deje lic estar irisie. Niinna debe ser 
mas terrible morir que cuainlo se oye caniar, y por una razón 
idéntica sucede que la música no distrae, sino que daña, a las 
iiersonas que padecen aíliccionfS profundas.

El esirangero esta pesaroso, cale pesai es una arruga de su 
alma, por decirlo asi, que apenas se divisa en su semblante; pero 
el pesarexisl»^, tiene su signilicacion muy iraseendenial, y para 
apreciarla debidamente, es indispensable poner el pie sobre 
tierra estrangera. No, no vale elg»nio în el sentimiento esperi- 
mental que nos descubre ciertas disiaivias en la insondable ma - 
temática de la vida. El lab lito sin esperiencia. sin sentiniienlo 
pracli-o, sin la e.<léii 'a p rtb'ular de ms lagures y de los hom- 
iires, e» lo que la irasparenc.ia de! cristal sin los rayos del foco; 
es lo que nuestra vi»ia sin la ch'Spa eléctrica de la luz. Para eva­
porarse, no basta que un li- or sea espirituoso: es indispensable 
que salga de bi cavidad de su redoma es indispensable que la 
atmósfera inflame sus poros bajo el contacto de la luz del ci lo.

Cuánto quiere decir este dolor confuso que experimentamos 
en medio de este enorme bul.icio. Cuánto deberi • h cernos me­
ditar y sentir! El hombre da unos cuantos pasos, atraviesa una 
linde que es tierra también y se halla desterrado y pro-scrilo en 
la humanidul. Ayl cuántas lagrimas atnarguisiiii.as seri;m neee •
sanas para purgar este inntenso pecado. Pero para algo muy 
grande, muy solemne, muy humano, muy carilulivo, debe re- 
aervar estas cosas la justicia de Dios.

E 'lo  es una urna velada por el impalpable crespón de todos 
los siglos, Quién sabe el voto que en esa urna misteriosa deposi­
tará undia la Providen ia,

No lo verás tú, se me dice. . .
Si lo veré; lo ve:é eti ese se-'timienlo que me hace infinito, 

profesando amor a los hombres; en ese seniiniicnto que me hace 
inmortal esperando en la ley de Dios. Lo veré, si, lo varé, lo 
veo hoy, lo vé mi esperanza

Hemos visitado la calle y bulevar de Montmartre, el do 
Beauraarchais San Mallín, Temple, PoLsunniere, Italianos, Ca­
puchinas y Magdalena. . , •

Es sor[ireiidej.le el estruendo que se percibe por donde quie­
ra que se va, trabajo proiligioso que en todas i artes se revuelve 
V se agita, creación incesante que se desarrolla en lanb s esferas, 
para dejarse lu-govcr bajo formas U n  giganiescas y variadas. 
¿Cómo no? Es un co'.o.so el que se mueve: cada movirmeolo no 
puede menos de [,rescnlar un iiinviuiienlo dH coloso.

l'no es sastre del rey ile Holanla, otro del tle f.erdt ña, otro 
manifiesta una medal'a del emperador de Prusia ó de Auslri.»; 
tal alin-icen se titula Pro'eedor de M aría C r is tin a , como he vis­
to en la calle, a c '« i '1 de S.//onoroto. Aqui una tienda de gusto
chi esco; alli otra de gmto arabe, persa, griego ó ruso. Hotel 
tleErancia, de Ingliileri-a, de Holanda, de Rusia, de Prusia, de 
Austria, de Tmquia, deliaiia, de America, de Europa, café ó 
EstaminctdelUniver.-.o: todo hierve y refluye aquí, como toda 
]a se mueve y s** iralv^j* el corH2 0 ii* No he visto nui*
gun hotel de Africa ó de InO eaníi; p^ro esio no es decir que 
no lo haya. Parece mip ‘sibk que no exista en París una fonda, 
café, ó cosa equivalente, que Ik-ye por líiulo; café, fondo, pasí«/e- 
r ia  ó (aberna . de l s costos d  l Moro- No seria esto mas raro que 
un anuncio de la Union agrícola, puesto en verso rimado de on­
ce silabas, tan contadas como ios oedos de U mano. \  no se crea 
que esto es pulla. Ib* visio aquel anuncio singular en una empa­
lizada, cerca del lujoso edificio que s« esta levantando eu la 
misma calle donde finalizan 1 s Tulleriag y el Louvre, y que es 
la décimo-tercera ab aldia de Paris. ¿Llegara dia en que los poe­
mas épicos se escriban en prosa tabernaiia?

Una parliculari lad h-^mos notado mi muger y yo. La pasión 
ítominante en las parisienses de mediano y alto coturno, consis- 

¿en qué dirá el lecior? Eonsisle en alzarse muellemente el 
Iraye, aunque no h ya lodo Sin dutia es un golpe de estado, 
«fphcaúo á grandes ri zom s de eliqucia.

•‘■wa particularidad mas cunusa hemos descubierto lambían, 
habrá pueblo en «-Imundo en que los hombres vuelvan 

la cara con mas sangre fria, y se queden mirand > con mas for- 
inaiiáad lospiíis y las pifrnas de los transeúntes. Esto viene de 
una i'aiz muy honda; liene decierlo temperamento que es el ca­
rácter del pueblo fraii'-és. No hay casta social donde con tanta 
pravedad y tan.to aplomóse hagan cosas ridiculas. No es decir, 
que en los demas países uo se caiga en ridi.ulo; mas para este

ridículo hay una r isa: aqui no se rien. Y cuidado que no xe dejan 
de reir por hi[iocresia ó por estudio, sino porque creen de buena 
fe que el asunto no mere e reiise; porque están paírió licam enie  
convencidos de que lio puede haber cosa ridicula, siendo cjsa 
fra n cesa .

Pero tai vez no tengo razón en decir que este Ii:ibi(oesloque 
mas caracteriza al pucldo francés. Acas^ esto viene de mas aden- 
t o: acaso la torirrlidad cómica de los franceses para el n  liculo, 
es una simple derivación de otro carácter mas univers.il, porque 
esta mas eu el interior de mi génio, su génio, que lodo lo devora; 
que lodo lo devora, conservándose intacto; que lodo lo de\ora, 
sin devor.iise jamás a si niism q su géni'', decía, le lleva liov a 
consumar un techo cualquiera; pei'o á las veinte y cuatro ho­
ras este hecho esta devorado y corre tras otro. ¿Cuál es este otro? 
Un hech > nuevo, nna nueva emoción, un nuevo trabajo, ei jor­
nal de otro dia, el plato de hoy; quizas una emoción contraria, 
aca.‘ 0  el plato que le envenena; pero la ley es devorar, la necesi­
dad es sentir lo que no se ha surtido; i - p sion es no envejecer 
en una idea, en un senlimieiitú, en una inslílticion: hoy una 
iiisiiiucion, otro dia la contraria. Hó aquí el ridiculo; practica 
este ndím lo, no solo con formali iad. sino con ahio o, con efu­
sión, con la efusión ardiente y generosa del que trabaja, para 
satisfacer las inspiraciones de su géi.io.

Antes que ridículo el pueblo francés es voluble. Aqui en­
cuentro y o el carácter radical: lodo lo demás es derivación, cor- 
rienl^'s de este uianantial oculto, gestos de este rostro esimndido.

Creen, y creen bien, que una briss estancáda no seria buena 
para m cerse sobre las florestas de un paraim; creen, y creen 
mal, que lo primero es renovar el aire, .‘in consultar si el aire 
nuevo está mas dañado. Krancia es un agiiila, que p.;ra rembir 
ambiente nuevo, aluey golfiea las alas .'in c sar; aquí se concen­
tra la suma mayor de su vida: que iin mdano venga y se oculte 
bajo aquellas alas jm|mcienies, no importa; que el aguila se lor- 
oe en cuer vo ó buho, toJavezqiie ei buho sacuda las plumas 
para que las penelreii lus nuevos gérmenes de la atmósfera, no 
importa tanipoco

Pero estoy fuera de lugar: estos apreciaciones pertenecen á 
Otra parte de esto» apuDl'-s.

No ha lamos pobres que pidan, ni niños jugando por las ca­
lles. Las clases que se manifiesian .'I público respiran bienestar 
y decencia. ¿Pero es todo esto verdau? Ay!

fSe continuará.)
ROQUE BARCIA.
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